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CRITICA DE LIBROS 

"Nueva contribución acerca de la Histo­
ria de la Música en Chile". 

Acaba de aparecer la H isloria de la mú­
sica en Chile (Santiago: Editorial Orbe, 
1973) (192 páginas) de Samuel Claro VaI­
dé, Y Jorge Urrutia Blondel. Cuatro de los 
cinco capitulos provienen de la pluma de 
Samuel Claro: 1, La música anterior 4 la 
Conquista; 11, LIJ música del siglo XVI; 111, 
La música en los siglos XVII 1 XVIII; Y V, La 
música en el siglo xx. Contribuye Jorge 
Urrutia con al capítulo XXIV, La música en 
el siglo XIX. Lo. objetivos primordiales de 
este trabajo se especifican en p. 11 y son 
los siguientes: 

"Pretende llenar una necesidad que se 
hacía sentir desde mucho tiempo en nuestro 
país: proporcionar una síntesis de la hista .. 
ría de la música chilena a estudiantes, es .. 
pecialistas y lectores en general. Esta ,ínte­
sis no pretende, por cierto, ser exhaustiva 
ni abarcar todas las ¡nfonnaciones de los 
acontecimientos musicales Que se han !mce .. 
dido en el país. Al contrario, estamos cona .. 
cien tes de las limitaciones y defecto, que 
puedan contener estas páginas, pero es nues­
tro deseo contribuir al conocimiento de la 
música nacional ofreciendo un estudio cien­
tlfico y met6dico de la informaci6n exi,­
tente hasta el momento, hecho con la má­
xima ,eriedad de prop6sitos y objetividad 
hist6rica. Futuros estudios y publicaciones 
podrán complementar y perfeccionar el pre­
sente libro". 

Esta síntesis abarca no solamente lo mu­
sical sino que, especia1mente en las contri­
buciones de Samuel Claro, contiene tam­
bién un resumen a grandes pincelada. de 
los rasgos hist6ricos generales de los perio­
dos considerados. Las más logradas de es­
tas síntesis históricas son a nuestro juicio 
aquellas de los ,iglos XVII y XVDI. Se hace 
sentir un poco la falta de una síntesis se­
mejante para el siglo xx, por la importan­
cia que este siglo tiene en la evolución de 
la cultura musical chilena. En todo caso, 
se logra de esta manera situar al lector 
dentro de cada período histórico, para que 
de esta manera logre una comprensión más 
acabada del fen6meno histórico-musical. Es­
ta comprensión, a su vez, se completa con 
una discusión del repertorio musical de ca­
da período, de los princi pales músicos y 
compositores, de los instrumentos musica­
les, y de la ocasionalidad de la música. 

Jorge Urrutia ,igue un enf,?,,\ue pareci­
do. S·u posición es bastante crítica, eso si, 
en el sentido de que a veces enfatiza lo que 
no hay, más de lo que realmente hay, den­
tro del siglo XIX. Principalmente, por ejern-

plo, con respecto al importante rubro de la 
creaci6n musical del periodo: 

uSi seguimos el somero examen retros­
pectivo de otro importante y di,tinto as­
pecto de la historia de la música chilena 
del siglo XIX, el relativo a la creaci6n mu­
lical, nos lleva a reconocer que él no pre­
senta un especial significado. Esto es eom­
prensible pues, desde épocas anteriores, ob­
viamente no existían ... las fuentes pedag6-
!{ica., públicas o privadas, que hubiesen po­
dido contribuir en el pai. a la formaci6n 
de compositores sólida y técnicamente pre­
parados para un verdadero 'oficio' de tal. 
Esto, por lo menos, mientras no estuvo ya 
algo avanzada la acci6n del Conservatorio. 
Nacional. Es así como no pudo surgir en 
ca,i todo el siglo un tipo de lo que pudiera 
lIamane propiamente un 'Compositor Na­
cional' y, especialmente, alguno de música 
que no fuese popular (o incluso uno de 
cierta jerarQuia en tal género)". (p. 91). 
(c. 1815-1869), José Zapiola (1802-1885), 

Motivado en parte por esta crítica acti­
tud, fruto en cierta medida de sus largos y 
fructíferos años como profesor de armonía 
y composición en lo que fuera el Conser­
vatorio Nacional de Música de la Univer­
sidad de Chile. Jorge Urrutia incluye infor­
maci6n biográfica solamente de cinco crea­
dores en la secci6n de "Compositores del 
,iglo Xtx"; y los que en orden alfabético 
son: Guillermo Frick (1813-1905), Federi­
co Guzmán (1827-1885), Aquinas Ried 
(c. 1810-15-1869), José Zapiola (1802-
1885), e Isidora Zegers (1803-1869). 

Dicha actitud puede explicar en parte la 
no mención en este capitulo de figuras co-­
mo Adolfo Yentzen, aparte de la inclusi6n 
de uno de sus "Himnos a O'Higgins", co­
mo item 187 de la bibliografia; compositor, 
profesor en Valparaíso, director de orquesta, 
y pianista. quien participara en los concier­
tos porteños de Loui, Moreau Gottschalk 
(1866), y desempeñara un papel muy im­
portante en El Puerto frente a la Sociedad 
Musical, en cuyos conciertos posteriores a 
1881 se difundirian en Valparaiso obras 
muy importantes del repertorio universal. 
Entre sus obras de "oficio" están la 6pera 
Arturo, de la que solamente su obertura 
sería ejecutada en público; una Misa can­
tada el 18 de septiembre de 1869 en la 
iglesia de San Agustín; y Dos Canciones 
para coro mixto, op. 28; Wenn die Reb'm 
Sarfte chwillt y el Nachtiled, estrenadas ba­
jo la dirección de Hans Harthan, el 22 de 
agosto de 1901 en el sal6n alemán de Val­
paraíso, como parte de las renova~oras 
"Academias Musicales" que transcurneran 
en Valparaíso a comienzos del presen te si· 
glo. 
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Si bien la partitura de esta Mioa no la 
hemos ubicado, podemoo tener una idea de 
su elaboración técnica gracias a un ,comen .. 
tario aparec'do en El Mercurio de Valpa­
rabo, del 23 de septiembre de 1869, el que 
afinna a modo de sin tesis : 

"No vacilamos en ponerla al lado de lao 
mejores obras de esta clase, pues ella con­
tiene bellas melodias al estilo italiano, en­
tretejidas con hermosas armonias y trozos 
fugados y contrapuntados al estilo alemán 
lo que prueba indudablemente que el autor 
no solamente tiene el don de la melodia, 
que .010 Dios lo da, sino que lambien ha 
hecho profundos esludios de su arle" (el 
subrayado es nuestro). 

Destaca el comentarista el sentido dra­
mático de Yenuen, el que aflora en el ca­
rácter "lúgubre" de la música para el /lassus 
el .. pullus esl del Credo. Indica tambi~n 
que junto a elaborados pasajes fugados, por 
ejemplo, el Chrisle Eleúon, la sección fi­
nal del Gloria, y el El resurrexil del Credo, 
se encuentran pasajes en estilo italiano co­
mo el larghetto para el El ilemm venlurus 
esl del Credo.. Si bien este último pasaje 
podria ser tachado de demasiado teatral por 
un purista, agrega el analista, es en todo 
caso de una gran hermosura. 

Mayor información acerca de este com­
positor se puede encontrar en la Historia 
d. la música en Chile (1850-1900) de Eu­
genio Pereira Salas (Santiago: Publicacio­
nes de la Univenidad de Chile, 1957), ca­
lificada en el prólogo del trabajo que nos 
ocupa como "importante obra" y como "una 
sólida y permanente base de consulta"; pe­
ro más especialmente en Los primeros Tea­
Iros d. Valparalso )' el desarrollo general 
de nueslros especláculos públicos, de Rober­
to Hernández (Valparaíso, Imprenta San 
Rafael, 1928), cuya ausencia en la biblio­
grafía de este trabajo se hace notar un 
tanto, por la gran cantidad de información 
que contiene acerca de otros compositores 
que residieran en Valparaíso en el siglo 
XIX. entre eUoo Aquinas Ried .. La Misa en Re 
de este último fue ejecutada en 1844, como 
oe especifica en p. 104 del capítulo sobre el 
siglo XIX, pero no exactamente "en un con­
cierto verificado en la Iglesia Matriz de 
Valparaíso, promovido por la I. Munici­
palidad del Puerto", sino que, al igual que 
la Misa de Yentzen, en la Solemne Misa 
de Gracias para el 18 de septiembre, cele­
brada en la Iglesia Matriz, como se indica 
en p. 138 de Los primeros Tealros de Val­
paraba. Fue cantada por los miembros de 
la Singakad.mi. de la Deulscher Verein 
porteña. los que según El M.,curio (Valpa­
ralso) del 20 de septiembre de 1844, "Ue­
naron cumplidamente su dificil empresa". 

Se hace sentir también la. falta de, por 
10 menos una mención, sino hubiera espacio 
para un tratamiento más detaUado, de Fran­
cisco Calderón a quien Manuel Abasesl 

., .... 

/ Revista Muoical Chilena 

Brunet y Eugenio Pereira Salas calificaran 
como el "más incansable de los zarzuelis­
tas chilenos", en Pepe Vila: La Zarzuela 
Chica m Chil. (Santiago, Imprenta Uni­
versitaria, 1952), p. 111. Se podría argu­
mentar que la música de la zarzuela es un 
género de música popular sin una "cierta 
jerarqula". Talvez. Pero el hecho es que la 
música de Calderón, se escuchaba pública­
menl., como lo prueba la gran cantidad de 
música que imprimiera en Valparalso, San­
tiago, Buenos Aires, Lima, Hamburgo, y 
Leipzig. Que Calderón no carecia de un 
cierto "oficio" lo prueba su Breve tratado 
de leorla de la música (Valparaíso: Tipo­
grafía Nacional, 1888), una copia del cual 
se conserva en la Biblioteca Severin de Val­
paraíso. 

También se resiente este capitulo, de la 
no mención de Pedro Cesari, un composi­
tor de multifacética actividad en Valparaí­
so a partir de 1884, cuyo variado quehacer 
se discute en Historia de la música en Chi­
le y en Los prim.,os Tealros de Valparaíso. 

La critica actitud del profesor Urrutia 
motiva también el siguiente juicio emitido 
en p. 89, 

"Si atendemos ahora al estado de la mú­
sica religiosa en Chile durante el siglo XIX, 
cabe señalar que esta careci6 de especial 
relieve" . 

Cuyo contenido tajante puede temperar­
se un tanto con: 

"El nivel [de la música catedralicia san­
tia,!uina en el siglo XIX] fue más alto en el 
siglo XVIII que en el siglo XVII, y en el sil(lo 
XIX a \!u vez fue de un nivel aún más alto que 
el siglo XVIII; lo que contrasta fuertemente 
con la música en las catedrales de Lima, 
S·ucre (La Plata), Bo~otá, Guatemala, y 
las antiguas sedes de Méjico", del "Tribu­
te to José Bernardo Alcedo (1788-1878)", 
lnler-Am.,ican Music Bullelin, LXXX (mar­
zo-junio, 1971), p. 3, de Robert Stevenson. 

Considerado este nuevo libro como tota­
lidad, las observaciones indicadas anterior­
mente son más bien de detalle. La escritura 
es amena, objetiva, y sintetiza no solamen­
te informaci6n existente, sino que también 
agrega nuevos enfoques y datos. Puntos 
destacados, en lo que se refiere a las sínte­
sis, son el análisis del aporte de los precur­
sores, de pp. 117-122, el subcapítulo titulado 
"De 1900 a 1928" en pp. 122-125, y la más 
útil cronología que abarca los años 1940 a 
1971, entre pp. 175-177, los apéndices sobre 
el Himno Nacional, Premios Nacionales de 
Arte en Música, y publicaciones periódicas 
chilenas sobre música, además de la biblia­
grafla y los Indices. Se agregan nuevos da­
tos sobre la música catedralicia en Santia­
go, y sobre compositores chilenos de las 
generaciones más jóvenes, infonnaci6n esta 
última que amplia el aporte de La Creaci6n 
Musical en Chilt: 1900-1951 de Vicente 
Salas Viu (Santiago: Ediciones de la Uni­
venidad de Chile, s. f.). La presentación 
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es excelente, con un mínimo de errores de 
imprenta. 

Llena con creces este libro la necesidad 
de una publicación sucinta, condensada, y 
científica para la educación musical secunw 
daría y la universitaria que sirve tanto a 
los profesores como a alumnos, y que puede 
difundir la historia de nuestro patrimonio 
musical, tan ignorado y olvidado en su es­
tudio, catalogación, preservación, y difusión. 
Estimula esta publicación, también, la ne­
cesidad de mái investigacoon, especialmente 
una discusión estilístico-histórica de corte 
integral de este acervo, es decir, tanto en 
sus características intrínsecas Como en su 
relación con nuestra sociedad y cultura. Nos 
asalta eso sí una pregunta: ¿ Porqué se omi­
tió una discusión sistemática de nuestra mú­
sica folk16rica, especialmente si se discuten 
nuestras culturas aborígenes en el capítulo 
I? 

L. M. 

Donald W. Mac Ardle = BEETHOVEN 
ABSTRACTS. Information Coordinators, 
Inc. Detroit (XIII + 432). 

El autor, ya fallecido (1897-1964), es un 
conocido especialista del que la literatura 
pertinente conocía ya algunas muestras en 
revistas de musicología. y un valioso índice 
de personas mencionadas en los cuadernos 
de conversaci6n y publicado por el mismo 
editor en 1962. El trabajo de Mac Ardle 
podría describirse como infatigable, puesto 
que en la obra que comentamos trabajaba 
ya desde alrededor de 1945 y se preocup6 
de dejar copias de manuscritos en Biblio­
tecas importantes como la B. Pública de 
Nueva York, la del Congreso (Washington, 
D.C.) y la del British Museum (lo que se 
citaba ya en la edici6n del diccionario Gro­
ve de 1954). En un importante libro de 
otro beethoveniano, el médico y cua,rtetista 
suizo, Dr. I ván Mahaim, (en 2 vols.), de 
1964, se le mencionaba también, aUI1:.que 
con una variante en el título "The .T oun1al 
Literature of Beethoven's Chamber Music". 
Es posible, que el autor decidiera más tarw 
de ampliar su proyecto original ya que 
como lo menciona en su carta de julio de 
1962 a la editora, intentaba ni más ni me­
nos que "cubrir sumariamente todo 10 que 
alguna vez y en alguna parte se hubiese 
escrito sobre B". Es por ello que la obra 
que comentamos abarca un período increíw 
ble en años de literatura revisada: desde 
1799, hasta 1962 inclusive, o sea, 163 años. 
Si tomásemos, como lo hace Frimmel en 
su reedici6n de la bibliografía de Kastner, 
la fecha de 1778, en. que se menciona por 
primera vez al pequeño Ludwig como con­
certista ante el público de Bonn, los años 
a cubrir serían no menos de 195, o redon­
dos dos siglos de publicaciones, lo que para 
un genio de la talla del de Bonn amplifica la 
tarea o algo más que la vida de un solo 

Indices 

investigador. Sin embargo, Mac Ardle ha 
salido del paso con notable aeribia si se 
considera que hemos de ver "sintetizar" 
aquí la friolera de 3.762 artículos, sin con­
tar 61 libros (0610 enumerados), con lo 
que alcanza la respetable cifra de 3.823 
ítems revisados, o en otros términos, es esta 
la bibliografía gigantesca de que ha dis­
puesto el autor. Ella proviene de fuentes 
que la editora (Sonja Pagodda) ha clasifi­
cado en 5 rubros: primarias, (110 revistas 
principalmente musicales), 267 secundarias, 
22 diarios, 9 catálogos de revistas y 61 
libros. ¡Los 3.762 artículos comentados pro­
vienen de la pluma de no menos de 1.352 
autores! Como punto de comparaci6n para 
el lector no especialista citaremos s610 2 
antecedentes: 1) La bibliografía de Kast­
ner-Frimmel (1925) comprende unos 1.000 
ítems (600 libros + 400 artículos de unos 
325 autores), y 2) la de E. A. Ballin con 
2.011 títulos de unos 970 autores, pero 
s610 hasta 1952 inclusive. Es pués fácil de­
ducir de las anteriores cifras la labor que 
ha cumplido Mac Ardle hasta 1962. Des­
graciadamente, la obra debi6 quedar inconw 
clusa, puesto que al plazo inevitable que 
se debi6 establecer, se agregó la desapari­
ci6n insustituible de este notable investiga­
dor. Por desgracia los editores juzgaron in­
necesario incluÍr los comentarios a los 61 
libros (de una discreta bibliografla que 
abarca los años 1861 a 1955), que sin duda 
habrían enriquecido más la referencia pues­
to que en algunos casos se trata de obras 
poco conocidas o divulgadas. Tenemos amén 
de eno la sensación que también en algunos 
otros aspectos no se respet6 el manuscrito 
original del autor ya que en la carta de ju­
lio de 1962 que ya citamos antes, el ha· 
biaba que hasta esa fecha tenía unos 5.000 
"sumarÍos" de unas 600 revistas y libros. 
Al parecer hubo aquí razones de espacio 
que necesariamente primaron en el editor, 
y es probable que le obligaran a "mutilar" 
tan valioso trabajo. Empero es posible que 
en el mismo libro se hubiese indicado (paw 
ra el lector interesado) las veces en que se 
omiti6 algo (como se lo hace en el caso 
de los libros, pero no en las revistas). Taro ... 
bién es probable que se hubi~se querido 
suprimir las excesivas repeticiones. i Habent 
.ua fata libelli! 

Quisiéramos señalar un punto bastante 
útil, y es, la ordenaci6n estrictamente alfa­
bética y cronológica de las revistas, lo que 
facilita enormemente la consulta de los au .. 
tores. Han contribuido, sin duda, en forma 
principal a ella los conocidos beethovenía­
nos que aquí sólo' enumeramos: Theodor 
von Frimmel (1853-1928) (110 cita.): los 
suizos Max Unger (1883-1959) (116 cita.) 
y WilIy Hess (1906-76 ítems), limitado a 
ello sin duda por tratarse de un autor aún 
vivo, pero -cuya bibliografía hasta fines de 
1971, comprendia ya 282 titulos. Inmedia­
tamente, a continuaci6n de esta destacada 
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trilogía, se debería citar a Alfred Christlieb 
(Salomo Ludwig) Kalischer (1842-1909) 
con 40 menciones, y por favor no "Char .. 
les" ya que está bien el traducir, a veces 
como lo hace Mac Ardle (al inglés), los 
artículos que ha resumido, pero ni los au­
tores ni las revistas deberían sufrir modifi­
caciones en bibliografías como esta que son 
de uso internacional. (cf. p. 91 en que se 
menciona con curiosas "fallas" ortográficas 
y abreviaturas del título, un artículo del 
Dr. Aloys Weisbach que escribiera éste con 
los profesores C. Toldt y Theodor Meynert 
a los que injustificadamente se omite, etc.). 

Digamos finalmente, para subrayar el mé­
rito de esta magnífica obra de referencia 
que en un s610 rubro, el de la patología y 
los médicos beethovenianos (en el que Mac 
Ardle no fue de ninguna manera un espe­
cialista, pues su doctorado del M.I.T. era 
en química), conoci6 unos 102 títulos de 
los pocos más de 200 que se menciona en 
la actualidad. i Valga esa muestra como un 
ejemplo de lo que signific6 la pérdida de 
tan valioso musicólogo e investigador! 

Dr. Brenio Onetto Bachler. 
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Publicaciones recientes. 

Acaba de aparecer la transcripci6n de la 
ópera latinoamericana más temprana de 
que se tenga noticia: La Púrpura de la Ro­
sa, de Tomás de Torrejón y Velasco (1644-
1728), estrenada en Lima en 1701. Torre­
jón nació en Villarobledo, España y se de­
sempeñ6 como Maestro de Capilla de la 
Catedral de Lima desde el I Q de julio de 
1676 hasta su muerte. La transcripción y 
el estudio que la precede (aparecido en 
Revista Musical Chilena, xxvll/121-122, 
enero-junio 1973) son la obra del eminente 
musicólogo norteamericano, Dr. Rabert Ste­
venson. Su Foundations 01 New World Ope­
ra with a transcription 01 the earliest extant 
Ameran opera, 1701 ,(Lima: Ediciones 
"CVLTVRA", 1973), 300 páginas, repre­
senta una co'ntribución fundamental para la 
musicología latinoamericana. 

En nuestro próximo número de Revista 
Musical Chilena aparecerá el comentario 
de esta obra. 

CRITICA DE DISCOS 

Uno de los discos más recientes del (luin­
teto de Bronces de Chile (Asfona, BVS 
106). El repertorio es variado y abarca una 
amplia gama de estilos, desde el barroco de 
Antonio Vivaldi, Johann Christoph Pezel, 
y Johann Sebastián Bach, pasando por el 
clasicismo de Luigi Boccherini y Ludwig 
van Beethoven, hasta una improvisación 
jazzística sobre uno de los temas más cono­
cidos V populares de la música del film 
"Los Paraguas de Cherbourg", compuesta 
por Michel Legrand y adaptada por Pastor 
Gutiérrez. Se incluye también una compo­
sición de un chileno, la Llamada a una im~ 
presión de Erich BuIling, nacido en Quillo­
ta en 1947, quien ha residido por un cierto 
tiempo en los Estados U nidos, dedicado 
primordialmente a la música para comedias 
musicales y películas. 

Llamada a una - impresión está en un 
movimiento, lento, lírico y de escritura de 

melodía acompañada. La armonía es mo· 
deradamente disonante y recuerda el estilo 
de música incidental para film. La forma 
es un tanto difusa, además de lenta y frag­
mentaria, y gravita alrededor de variaciones 
del material mel6dico que aparece al prin­
cipio, las' que se matizan con secciones de 
material diferente. Esta obra está dedicada 
al Quinteto, el que la estren6 en el Goethe 
Institut el 14 de agosto de 1973. 

Es de esperar que la existencia de un 
conjunto de la calidad de este quinteto in­
tegrado por Miguel Buller (trompeta), Pas­
tor Gutiérrez (trompeta), Jorge' Castillo 
(corno), Enrique Pino (tromb6n), y Julio 
Quinteros (tuba) promueva a muchos otros 
compositores nacionales a enriquecer el exi­
guo repertorio existente para este medio. 

L. M. 
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